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			Capítulo I
José de San Martín. 
Una aproximación identitaria


			El general José de San Martín, conocido como el Libertador del Sur, el Protector del Perú o el General en Jefe del Ejército de los Andes, es la figura más relevante del proceso de emancipación del Cono Sur americano. Nacido en 1778 de padres castellanos, radicados temporalmente en el virreinato del Río de la Plata, viaja a la península con su familia en 1784 y se incorpora pocos años más tarde, en 1789, al Ejército español, con el que combate en el norte de África, en el Rosellón y en Bailén. En América, a la que regresa en 1812 para colaborar en su proceso de emancipación, organiza el ejército que cruza los Andes y vence en Chacabuco y Maipú. Tras proclamar la independencia del Perú y entrevistarse con Bolívar en Guayaquil, se retira de la vida pública y retorna a Europa en 1824, donde muere en 18501.


			Sobre la figura de José de San Martín se han realizado, desde 18232 hasta nuestros días, numerosos estudios biográficos y políticos de distinta naturaleza, no solo por la trascendencia y relevancia de su participación en hechos históricos de primera magnitud, como fueron sin duda los que condujeron a la emancipación de América, sino también porque su figura, a partir de la segunda mitad del siglo xix, ha sido fundamental en la construcción de la identidad nacional de los países del Cono Sur americano, y muy especialmente la de la República Argentina3.


			Diego Gracia ha escrito recientemente4, apoyando sus tesis en Ortega, que la biografía de un personaje relevante de la historia no puede sustentarse en una vida idealizada, en un «deber ser», el modelo con el que han sido escritas las vidas de los santos y de los héroes desde la Antigüedad hasta el siglo xviii, ni por supuesto sustentarse tampoco en un pormenorizado relato de hechos, modelo que ha predominado en el género biográfico desde el siglo xviii hasta nuestros días. Frente a ambas concepciones, Ortega propone el conocimiento de una vida a partir de un nuevo plano, que describe como «el tener que ser». La vida, desde esta perspectiva, no sería, por tanto, otra cosa que la respuesta que da el ser humano a la voz que nace de su interior invitándole a ser de un modo determinado y no de otro. La función de historiador, escribe Diego Gracia, consiste en dar cuenta de la coherencia o la discrepancia entre lo que el personaje tuvo que hacer e hizo y lo que tuvo que hacer y no hizo, bien porque no quiso, bien porque no supo o bien porque no pudo. La función del biógrafo, por tanto, es dar forma de relato a la respuesta de un ser humano a su «tener que ser», o, lo que es lo mismo, dar forma de relato al modo de responder que tiene un ser humano en relación con la invitación que nace de su interior, de su identidad, para, como acabo de comentar, ser de un modo determinado y no de otro.


			Los estudios biográficos sobre José de San Martín participan, en general, de las dos primeras modalidades de relato historiográfico a los que alude Diego Gracia, alcanzando en muchos casos la hagiografía5 o limitándose en otros a un minucioso relato de los hechos6. Las aproximaciones historiográficas a la vida y la obra de San Martín que utilizan la tercera modalidad, que postula Diego Gracia, son muy escasas. En general solo existen análisis muy generales en algunas biografías recientes7 o propuestas varias que apenas profundizan en el origen y en la génesis, de las distintas respuestas que dio José de San Martín a los diferentes e importantes retos que tuvo que enfrentar en el curso de su vida8,9,10. Entre los hechos más difíciles de explicar en su biografía, al que los historiadores han dado respuestas dispares, está su decisión de abandonar el Ejército español, en el que fue condecorado por su ejemplar comportamiento en el campo de batalla, para ponerse como militar al servicio de la independencia americana en lucha contra sus antiguos compañeros de armas y contra el reino al que hasta entonces había servido. Se trata de un cambio de tal magnitud que resulta inexplicable desde una perspectiva pragmática, vinculada a una mejora de índole económica, de poder o de estatus social, y que solo puede interpretarse, en un marco de carácter identitario, de acuerdo con las ideas que, en tiempos recientes y por distintos autores, se han postulado sobre el concepto, el significado y el sentido de identidad. En los dos próximos apartados abordaremos, en primer lugar, las bases conceptuales de la identidad personal y de la identidad social y la importancia que la narración desempeña a la hora de dar sentido identitario a una biografía, y, en segundo lugar, el marco histórico y biográfico en el que el libertador José de San Martín genera y desarrolla la identidad que lo llevó, en el curso de su vida, a dar fiel cumplimiento a su propio y específico «tener que ser». 


			Identidad personal, identidad social e identidad narrativa


			Sobre el concepto, el significado y el sentido de la identidad existe una copiosa bibliografía que abarca, a modo de ejemplo y en los últimos tiempos, desde sus bases biológicas y neurocientíficas hasta sus implicaciones sociales y políticas11,12. En relación con el tema que nos ocupa, dos son los autores, Charles Taylor y Henri Tajfel, a los que inicialmente vamos a dedicar nuestra atención. Para el primero, la identidad es la asignación, la organización y la interpretación que hacemos en nuestra vida de todo aquello que es verdaderamente valioso y fundamental para nosotros; esto es, del tipo de vida que queremos y estamos dispuestos a llevar. Se trata, en suma, de la interpretación que una persona hace de quién es y de cuáles son sus características definitorias como ser humano; de lo que, en definitiva, uno es en sí mismo y ante sí mismo y, como tal, muestra a los demás13,14. En relación, sin embargo, con lo formulado por Taylor creo que es importante distinguir entre identidad y autenticidad. Mediante la primera el ser humano eleva el rango de sus creencias, de sus convicciones y de sus sentimientos a su propia esencia y vivencia como persona, como individuo singular y único en el mundo, distinto al resto de sus semejantes. La autenticidad es, sin embargo, otra cosa; consiste en actuar de acuerdo con nuestras creencias, convicciones y sentimientos, en tener la decidida voluntad de no engañarnos a nosotros mismos, de no actuar, en el ejercicio de nuestra libertad, contra ese fondo último e insobornable que representa el sentido y la vivencia de la identidad a la que con anterioridad se ha hecho referencia15.


			Para describir la génesis de la identidad personal Taylor ha propuesto, en general, dos grandes vías: la que busca indagar en la dimensión humana más íntima, esto es, en los compromisos que asume el sujeto y orientan el marco y el horizonte en el que quiere situarse, y la que busca indagar sobre todos los aspectos comunitarios y sociales del entorno con los que el sujeto dialoga y tiene relación e interlocución16. A mi juicio es esta interrelación del sujeto con el entorno la que verdaderamente incide y conforma la identidad con independencia del sustrato biológico de cada individuo y sus potencialidades. El resultado es, en cualquier caso, un ser humano cuya esencia y vivencia, cuya instalación en el mundo, se asienta en un conjunto de creencias, convicciones y sentimientos que lo hace singular y distinto a cualquier otro. Una singularidad que viene dada precisamente por el conjunto de interacciones sociales que ese ser humano haya tenido con el mundo y que es siempre distinto al de cualquier otra persona. La existencia humana debe por ello, según afirma Hall, encauzarse como una búsqueda que, según el papel que estemos dispuesto a asumir en la misma, va a determinar nuestra identidad al final del proceso. Lo determinante no será, afirma el mismo autor, quiénes somos o de dónde venimos, sino qué queremos y en qué podríamos convertirnos17.


			Pero junto a la identidad personal existe la identidad social. Tajfel, el segundo autor antes citado, ha definido esta última como la conciencia que tenemos las personas de pertenecer a un grupo o a una categoría social y la valoración positiva o negativa que hacemos de dicha pertenencia18. Esto significa que nuestra identidad individual y personal puede compartir creencias, convicciones y sentimientos con otros seres humanos y, en consecuencia, al aceptar compromisos universalmente válidos o meramente particulares, tomar decisiones y actuar. La identidad social, que tiene una dimensión básicamente cultural, se construye por ello asumiendo los compromisos y los horizontes que compartimos con nuestros semejantes, una asunción que está necesariamente vinculada al sentido de la responsabilidad.


			En las últimas décadas, Derek Parfit ha abordado el problema de la identidad desde una perspectiva reduccionista, distinguiendo entre la identidad numérica y la identidad cualitativa, de tal modo que una persona, después de algún hecho relevante en su vida, es numéricamente la misma pero cualitativamente otra19. Sin entrar a considerar el desarrollo de estas ideas, objeto de un importante debate, las aportaciones postuladas por Paul Ricoeur20, Alasdair MacIntyre21 y Hannah Arendt22 han venido, sin embargo, a dar valor a la narración como elemento constitutivo de la identidad. La unidad de la identidad es, para estos autores, una unidad que se deriva de un relato significativo. Es, precisamente, el momento narrativo el que permite ligar los diferentes acontecimientos de la persona, el que tiene la virtud de conjugar dos elementos constitutivos de la identidad: «lo que hacemos» y «lo que nos pasa». Según el primero, el sujeto es artífice de su propia identidad; según el segundo, el sujeto es receptivo a la hora de conformar su identidad. La identidad narrativa conjuga, por tanto, ambas dimensiones. La construcción de una «trama» implica un proceso integrador de elementos heterogéneos y dispares —acontecimientos e incidentes múltiples, circunstancias deseadas y no deseadas, encuentros buscados o accidentales, etc.— que al reunirse en la narración ofrecen para «lo que hacemos» y para «lo que nos pasa» un modelo posible de inteligibilidad. Lo que da unidad e identidad a estos elementos es la narración misma. Es por ello por lo que la identidad de un sujeto se deriva de la identidad dinámica de la historia23. 


			En este contexto, el «acontecimiento», de gran importancia en la investigación histórica, tiene como consecuencia un papel muy relevante en lo que al relato de la identidad se refiere. La respuesta a la pregunta ¿quién soy? ha de incorporar, por tanto, aquellos acontecimientos que nos han ido modificando «cualitativamente» a lo largo de nuestra vida, aquellos que por su novedad rompen el encadenamiento de los sucesos y modifican sustancialmente la mera sucesión de los hechos. La respuesta a la pregunta ¿quién quiero ser? es, entre otras cosas, el fruto de los «imprevistos» que componen nuestra vida y deben, por tanto, incorporarse a la narración que configura nuestra identidad. La investigación de los acontecimientos que inciden sobre los hechos que se suceden en una vida, de lo que hace y de lo que le pasa a un individuo determinado, mediante una narración coherente y significativa, constituye el único modo de indagar su identidad y de dar cuenta, siguiendo a Diego Gracia, de la respuesta que da a su «tener que ser», a ser de un modo determinado y no de otro.


			Marco histórico y biográfico en el que el libertador José de San Martín genera y desarrolla su identidad


			El niño José de San Martín Matorras pisa por vez primera el suelo peninsular el día 24 de marzo de 178424. Es la tierra originaria de sus padres y la que, a partir de ese mismo día, iba a ser también la suya. Desde el atardecer del día anterior la fragata Santa Balbina, procedente de Montevideo, en la que viaja con su familia, está anclada en las aguas del puerto de Cádiz. El estampido de un cañón anuncia a esa hora que las puertas de la ciudad permanecerán cerradas hasta el amanecer del día siguiente y que, por tanto, no será hasta ese día cuando se produzca el desembarco. En la Santa Balbina viajan desde América oficiales y ayudantes del Ejército español que regresan a la península para continuar prestando servicio en distintas unidades o retirarse definitivamente de las armas. La familia más numerosa que viaja a bordo es la del ayudante don Juan de San Martín. Está formada por su esposa D.ª Gregoria Matorras y por sus cinco hijos: María Helena, la mayor de doce años, Manuel Tadeo, Juan Fermín, Justo Rufino y el pequeño José Francisco, que aún no llega a los siete. Los acompaña Antonio, un esclavo negro que les sirve como criado.


			Veintiséis años y ciento veintidós días después de su llegada, el 14 de septiembre de 181125, José de San Martín asciende a un barco anclado también en el puerto gaditano. Se trata de un bergantín que ese mismo día va a zarpar con destino a Lisboa. Desde la ciudad lusitana se trasladará posteriormente a Londres y en enero de 1812, a bordo del George Canning, cruzará de nuevo el Atlántico rumbo a América. Apenas tres semanas antes de abandonar Cádiz José de San Martín ha recibido la autorización para su retirada del Ejército español, otorgada el 26 de agosto de ese mismo año, a petición propia, para poder atender asuntos personales26. Asimismo, se ha despedido de su madre y de su hermana Helena, que viven juntas. Igualmente ha hecho lo propio con su hermano Justo Rufino, que desarrolla su actividad militar como ayudante de campo del teniente general Charles W. Doyle en la Real Isla de León, urbe vecina a la ciudad de Cádiz. A excepción de Justo Rufino, José de San Martín no volverá a ver nunca más ni a su madre, que morirá dos años más tarde, ni al resto de sus hermanos, dos de los cuales se encontraban en el momento de su partida en Manila y en Valencia en sendos destinos militares. El día de su partida José de San Martín había pisado por última vez la España peninsular. La América que hollaron sus pies el 9 de marzo de 1812 ya no era la España ultramarina que él había dejado cuando, siendo todavía un niño, había regresado a la península con sus padres. Esa iba a ser, a partir de entonces, así lo había decidido, su tierra, su porvenir y su horizonte.


			Entre 1784 y 1811, el tiempo en el que José de San Martín vivió en la península, sucedieron muchos acontecimientos, y la España peninsular y ultramarina de Carlos III, plena de potencialidades27, pasó a convertirse en una España imposible para la convivencia y el futuro, fruto, entre otras muchas cosas, de la incapacidad de articular las fuerzas contradictoras que surgían sin dirección en un país sin cabeza. En este contexto José de San Martín forjó su identidad, la que le llevó finalmente a América, y pasó a convertirse posteriormente en uno de los protagonistas del proceso de emancipación.


			Tres son las etapas que, por sus características diferenciales, podemos distinguir en este periodo y que serán objeto de análisis en el presente libro. La primera, la comprendida entre 1784, año de la llegada a la península de José de San Martín, y 1808, año de la insurrección popular contra la invasión francesa, en la que San Martín construye los sillares de su identidad. La segunda, la que corresponde a la primavera de 1808, año cuyos graves sucesos dividen claramente en dos el periodo que nos ocupa y en el que algunos sillares de la identidad de San Martín comienzan a quebrarse. La tercera y última etapa es la que transcurre entre 1808 y 1811, año, este último, en el que José de San Martín sale de la España peninsular y regresa al continente americano sustentado en los sillares de una nueva identidad.


			Las numerosas aproximaciones biográficas existentes sobre la figura del libertador compiten, en general, como se ha señalado con anterioridad, en una descripción secuencial y pormenorizada de los hechos y acontecimientos que jalonan su trayectoria vital, sin llegar a indagar en profundidad en la identidad narrativa del personaje y, por tanto, sin fundamentar en dicha identidad su quehacer histórico. Consecuencia de ello son los numerosos interrogantes que suscita su figura y las repetitivas respuestas que aporta su historiografía, básicamente generadas en el siglo xix durante el proceso de mitificación e institucionalización de la nación argentina. Pero ¿quién fue realmente José de San Martín?; ¿qué español era en 1808?; ¿qué español era cuando llegó a América en 1812?; ¿por qué decide abandonar el Ejército español, en el que fue condecorado por su ejemplar comportamiento en el campo de batalla, para ponerse como militar al servicio de la emancipación americana en lucha contra sus antiguos compañeros de armas?; ¿cómo se gesta esa decisión?; ¿qué otras alternativas rechaza?; ¿cómo enmarca conceptual y vivencialmente su decisión en el acelerado tránsito del Antiguo al Nuevo Régimen, que tiene lugar en España entre 1808 y 1812? Y, por último, ¿cuál es el hilo narrativo de su identidad que hace inteligible la decisión que adopta?


			En los sucesivos capítulos analizaremos cada una de las etapas arriba indicadas considerando los movimientos y los hechos históricos más relevantes con los que tuvo que interactuar el libertador y que contribuyeron sin duda a definir sus compromisos y horizontes y, por tanto, a forjar tanto su identidad personal como su identidad social. Un capítulo básico del presente ensayo es el dedicado a analizar las distintas opciones identitarias que se abren ante los españoles, incluido José de San Martín, en respuesta a la situación que se deriva de la invasión y la ocupación francesa de la península. Sin considerar dichas opciones no es posible entender la que finalmente adopta San Martín antes de partir hacia América.


			El conjunto de decisiones y acciones que jalonan la biografía posterior de San Martín, y que figuran en los anales de la historia, es el fruto de la opción identitaria que construye en sus últimos años de vida española, el resultado de la respuesta que San Martín da al «tener que ser» que nace de su nueva identidad; la que construye en la península y, con posterioridad, proyecta y desarrolla en América.


		


	

		

			


			Capítulo II
San Martín entre 1784 y 1808. 
La construcción de una identidad 


			La construcción de nuestra identidad es un fenómeno sumamente complejo en el que interviene un importante conjunto de factores cuyo número e incidencia real desconocemos en gran medida. Sin embargo, parece existir acuerdo en que, con independencia del sustrato biológico inherente a cada individuo y sobre el que poco o nada podemos incidir, la formación adquirida y el contexto social influyen notablemente en conformar nuestra identidad o, lo que es lo mismo, nuestro modo de ser y de querer estar en el mundo. 


			Los años que transcurren entre 1784 y 1808 son años en los que la formación que adquiere José de San Martín, por un lado, y su progresiva incardinación en la sociedad española, por otro, van a determinar los rasgos de su identidad hasta ese preciso momento. En el presente capítulo vamos a describir, en este sentido, algunos de los hechos más relevantes vinculados con su proceso formativo, así como los grandes contextos o vectores que durante esos años recorrieron la sociedad española y su incidencia en la vida y el pensamiento de José San Martín. Finalmente, en un último apartado, formularemos los rasgos fundamentales de la identidad de José de San Martín a comienzos de 1808, un año cuyos graves sucesos van a incidir notablemente en su posterior cambio de identidad.


			


			Formación: enseñanza, autoaprendizaje y discipulazgo 


			La formación de José de San Martín es muy posible que comenzase en el virreinato de la Plata antes de su llegada a la península con seis años y que, posiblemente en el ámbito familiar, aprendiese las primeras letras. Sin embargo, como afirma Gárate, poco sabemos con certeza sobre ello1. Igual ocurre durante los meses que la familia pasó en Madrid hasta el traslado de su padre a Málaga en 1785 como capitán de infantería retirado y una modesta paga de trescientos reales al mes2. No parece verosímil que, el año largo en que la familia San Martín vivió en Madrid, el pequeño José asistiera, ni siquiera como oyente, al Real Seminario de Nobles, como apuntan algunos de sus biógrafos, dado que no existen fuentes documentales que lo acrediten, aunque sí algunos testimonios de coetáneos3.


			En Málaga José de San Marín realiza su formación básica en la escuela gratuita de las Temporalidades, sucesora de un colegio anterior de los jesuitas, hasta su incorporación al Ejército en 1789. En dicha escuela, próxima al domicilio familiar, recibe lecciones de catecismo, ortografía, gramática y aritmética, destacando sobre todo en caligrafía, como demuestra la instancia que escribe años más tarde para su incorporación al Ejército. Tras la incorporación como cadete al Regimiento de Murcia con sede en Málaga el 21 de julio de 1789, José de San Martín inicia su formación militar. Los ejes de la formación doctrinal y normativa lo constituyen las Ordenanzas Militares de Carlos III de 1768 y la Instrucción Militar Cristiana para el Ejército y la Armada de Su Majestad, publicada un año antes del ingreso de San Martín. A ello se añadía la enseñanza de aritmética, nociones de geometría, fortificaciones y uso de armas, así como una importante instrucción práctica y actividad física. En tal sentido el artículo 25 del título XVIII del tratado II de las Ordenanzas establecía que «ningún día que no sea festivo o de mal tiempo, dejarán de hacer ejercicio, servicio u otra aplicación, conviene que madruguen, que se acostumbren a la fatiga y a una continuada y laboriosa instrucción»4.


			[image: ]


			Los oficiales responsables de la educación militar de los cadetes debían ser, por otra parte, según el artículo 23 del título XVIII del tratado II de las Ordenanzas, «oficiales de talento, experiencia y genial amor a la profesión» capaces de «inflamar y formar el espíritu de los jóvenes cadetes»5. Y es de suponer que esa fue la proyección y el estímulo que José de San Martín recibió de sus inmediatos superiores. Por la documentación que existe en otras escuelas coetáneas de formación de cadetes, es posible que San Martín recibiera también enseñanza sobre historia general y de España, retórica, lengua francesa y gramática castellana. Durante esta etapa la actividad y el movimiento de los cuerpos armados era frecuente, lo que, según La Llave6, se oponía a la asiduidad en el estudio con tranquilidad de espíritu. Algunas salidas importantes, sin embargo, como las realizadas por el batallón de San Martín durante su etapa de cadete a Melilla, Orán, Cartagena o a los Pirineos centrales, pocos meses antes de la guerra del Rosellón, deberían también incluirse en el contexto formativo del futuro general.


			Culminada la etapa educativa como cadete del Regimiento de Murcia, la formación de San Martín solo será posible a partir del autoaprendizaje y de lo que George Steiner ha descrito como discipulado, esto es, el modo de aprendizaje personal con el que un individuo concreto establece su relación con un maestro7. El proceso de autoaprendizaje requiere voluntad de saber y un ambiente estimulante. En relación con lo primero, la fuerza de voluntad fue siempre en José de San Martín un compromiso fundamental en la orientación de su vida, ligado en gran medida al sentido del deber y a la lucha por alcanzar una meta, como puede deducirse de algunos de sus escritos posteriores. En la carta que escribe a su gran amigo el general Tomás Guido desde Bruselas, el 18 de diciembre de 18268, afirma: «Serás lo que hay que ser o serás nada». En otro momento indica: «Si hay victoria en vencer al enemigo, la hay mayor cuando el hombre se vence a sí mismo».


			En relación con el estímulo ambiental, es importante señalar que José de San Martín desarrolló su proceso de autoaprendizaje a través de la lectura, y que lo hizo, sobre todo, a partir de sus estancias en Cádiz, una ciudad que era en esos momentos, como veremos más adelante, la ciudad de España más abierta a la difusión de la cultura y que contaba con hasta cincuenta librerías9. Aunque no se tiene constancia fidedigna de cuándo comenzó a formar su biblioteca José de San Martín, se conoce con detalle el conjunto de libros que llegó a acumular en Cádiz y que en once cajones viajó con él desde dicha ciudad a Londres, Buenos Aires, Mendoza, Santiago de Chile y Lima, donde fue donado por el libertador para constituir la Biblioteca Nacional del Perú independiente10. La biblioteca estaba formada aproximadamente por doscientas noventa obras, aunque muchas de ellas con numerosos volúmenes, como, por ejemplo, el Diccionario de Rosier con dieciséis tomos, la Encyclopédie des arts et métiers, también de dieciséis volúmenes, una Geografía general de once tomos o una Historia eclesiástica con veintiocho volúmenes. Entre las obras existen libros de arte, historia, viajes, geografía, ciencia, estrategia militar o literatura, y de autores tan significativos como Cicerón, Calderón, Quevedo, Rousseau, Voltaire, etc.11. La relación de obras demuestra por parte de San Martín un vasto interés por la cultura, así como por sustentar en saberes científicos y técnicos su actividad como militar profesional. De los libros de su biblioteca estaban en francés aproximadamente la mitad de los títulos militares y cuatro quintos de los títulos humanísticos. 


			Algunos historiadores han cuestionado que los libros que llegaron a América fuesen los mismos que tuvo en Cádiz, y señalan que muchos de ellos se los pudieron entregar posiblemente en Londres con destino al continente americano. Se argumenta asimismo el alto coste de los libros, valorados en unos dieciséis mil reales —la paga de un capitán durante dos años—, como justificación de lo arriba indicado, al igual que la existencia de libros de autores españoles traducidos al francés12. Un estudio de Beatriz Martínez ha mostrado, sin embargo, que al comparar los libros de la biblioteca de San Martín con los que poseía Jovellanos, posiblemente el intelectual más relevante de la España de su época, existe entre ambas bibliotecas una enorme semejanza de temas y autores13. Ello implica que en la España de San Martín existía la posibilidad real de disponer de dichos libros. Y sobre el coste hay que recordar que, en esa etapa de su vida, la que trascurre entre los últimos años del xviii y 1808, José de San Martín no tenía ya importantes compromisos económicos con su familia originaria ni tampoco familia propia, sin excluir la posibilidad de que varios de esos libros pudieran ser el fruto de algún regalo por parte de amigos y mentores con los que compartió inquietudes y sueños.


			En la formación de José de San Martín existe, en efecto, por parte de este una relación de claro discipulazgo directo e indirecto con algunas de las figuras más relevantes de su tiempo. Destacaría muy especialmente, en lo que al discipulazgo directo se refiere, el que mantuvo con el general Francisco María Solano, marqués del Socorro y de la Solana14 , que desempeñaba el cargo de capitán general de Andalucía y gobernador político y militar de Cádiz. El general dispensó a San Martín desde la llegada de este a Cádiz una amistad que duró hasta la muerte del general, asesinado por la plebe en 1808, asunto fundamental en la vida de San Martín que tendremos ocasión de comentar más adelante. El general era un hombre de gran prestigio militar y poseedor de una gran cultura. En su biblioteca existían libros en varios idiomas y era tenido por enciclopedista. Aunque parece difícil explicar la amistad entre dos personas de edad y rango militar tan diferente, Pedro Laín afirma en su ensayo sobre la amistad que dicha situación es, sin embargo, posible si se da una doble condición. La primera es que el «mayor» ha de aceptar con estimación sincera, cariño leal y leve ironía la renovadora inquietud que la generación del «menor» ha traído al mundo y la relativa incomodidad que de esa inquietud pueda derivarse. El «menor», por su parte —escribe también Laín—, ha de mostrar frente al «mayor» que en la realización de su propia existencia no quiere estar de vuelta sin antes haber estado de ida, y que en consecuencia hay en él una verdadera voluntad de aprendizaje y de perfección y no una cómoda, retórica y seudoambiciosa decisión de partir en su vida desde cero15. George Steiner, en su ensayo sobre los maestros, afirma que el escenario más idóneo para la relación maestro-discípulo es el que denomina un escenario de intercambio, esto es, aquel en el que se da «el eros de la mutua confianza, incluso amor», en el que «el maestro aprende de su discípulo cuando le enseña» y en el que «la intensidad del diálogo genera amistad en el sentido más elevado de la palabra»16.


			De los estudios biográficos de Francisco María Solano y de José San Martín puede deducirse que ambos poseían las actitudes de mayor y menor que para Laín son necesarias para justificar una amistad tan asimétrica. El haber nacido ambos en América y el haber coincidido en la campaña del Rosellón pudo ayudar quizá a establecer una primera aproximación afectiva. Va a ser, con toda probabilidad, el general Solano el que va a introducir a San Martín en las sociedades secretas, concretamente en la denominada Logia Integridad que él presidía17, al ser Cádiz la ciudad que, por sus características, contaba con mayor número de logias y al ser estas para los militares los instrumentos de participación con menor riesgo de los que podían disponer para la difusión y proyección de sus ideas políticas y reformistas.


			Entre los que ejercieron un magisterio indirecto sobre distintos aspectos, destacan el general Ricardos, que dirigió la primera fase de la guerra del Rosellón y a cuyo magisterio atribuye Marañón, citado por Orozco, algunas de las virtudes militares de San Martín18, y el general francés Jean Víctor Moreau, que dirigió el ejército del Rin, y que fue huésped en Cádiz del general Solano durante un largo periodo de tiempo19.


			El contexto social entre 1784 y 1808. Cuatro vectores recorren España


			El contexto social, esto es, la vida compartida en todos sus aspectos comunitarios y sociales, es, como se ha indicado con anterioridad, uno de los ingredientes necesarios para conformar la identidad personal. Identificar los componentes más relevantes existentes en dicho contexto social a la hora de establecer su posible incidencia sobre uno u otro individuo no resulta, desde luego, nada fácil.


			Entre 1784 y 1808 cuatro son los componentes, los vectores, los contextos específicos y concretos que conforman, en su conjunto, el contexto social de la época y que van a incidir en la vida y, por tanto, en la identidad personal de José de San Martín: el contexto cultural vinculado a la influencia de las ideas ilustradas, el contexto político vinculado a la inestabilidad en la acción de gobierno, el contexto económico vinculado a la progresiva insuficiencia financiera y el contexto axiológico vinculado al cambio de valores y costumbres que tiene lugar en el tránsito entre ambos siglos. Todos estos contextos están íntimamente conectados entre sí, pero es necesario escindirlos si se quiere disecar con precisión un tiempo tan complejo.


			



			El contexto cultural. Las ideas ilustradas


			



			El siglo xviii está marcado por la Ilustración. Se trata de un movimiento que hace irrupción en toda Europa y que resulta de la articulación de ideas que con anterioridad estaban en conflicto. Son ideas que proceden de la Antigüedad, de la Edad Media, del Renacimiento y, las más importantes, del racionalismo francés de Descartes y del empirismo inglés de Locke, formuladas el siglo anterior. Lo que tiene lugar en el siglo xviii es la síntesis, la mezcla, la armonización de las ideas y, sobre todo, su salida de los libros y su paso a la vida real. El resultado es lo que Tzvetan Todorov ha denominado el proyecto de la Ilustración, un proyecto que consiste en el desarrollo de tres ideas fundamentales: la autonomía, la finalidad humana de nuestros actos y la universalidad20; un proyecto que aún en nuestros días sigue teniendo una profunda influencia.
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